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Se ]¡;1II re\' isado las especies austral alllel'icauas dcl géuero Con ila lia, en base a
datos morfológicos, químicos ~- cariológicos.

Se inclu~-en dos claves (una ele ellas fnndada cn caracieres anatómicos, y la otra
cn caracteres morfológicos exteriores) para identificar las 3 especies que babitan el
territorio argentino, a saber: C. lllicl'ophylla, C. montan a y C. b1/xifolia. Esta última
.e3pccie es dificil de separar dc C. lllontana, cnaudo se emplean exclnsivamente
·c;tracteres exolllorfológicos, como lo pone de relieve su omisi6u en estudios recientes
·del género C01Hlalia, Sin elllbargo, por su cariotipo como por sus particularidaeles
oC(lIímicas, C. bllxífolía nO deja dudas respecto a su validez. Por último, se cxclllye
üel género a Coltelalía megac'.l1'¡Jet,Castellanos, y se demnestra por medio de la cro-
matograría y el análisis de caracteres Illorfológicos que debe sinonimizarse COIl T1'e-
vo~ 8pinife1' (Clos) Escalante.

In relatiou to morphological, chemical alld kariological data Anstral aluel'iean
species of genus Condalia, are revien·ed.

1"01' i!lcntification pnrposes of the 3 Arg-entiue species, C. lllíC1'opllylla, C. montana
.aud G. bllxífolia, two ke~Ts are iuclnded; one of tben is based on anatomical cha-
l'ftCters aud the otber oue on external morpbological features. As can be seem by
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its omission in recent stllc1ies of genus Condalia; C. bllxifolia can hardly be c1istill-
guishec1 from C. 1ltontana 011 eléomorpbological characters. However, valic1it,y of
C. bnxifolia is supportec1 on kariotype and chemical particularities. Furtber anal;l'ses
excJnc1e Condalia 1ltcgaca?'pa Castellanos auc1 it is sbown tbat is srnonimons wilh
Trevoa spinifc?' CClos) Escalallte by means of cbromatography anc1 morpbologil":ll
stutlies.

El género ConCúdúL fue fundado por Cavanilles, en el año 1799, en
base a ejemplares -tal vez argentinos- coleccionados por Nee y
que sirvieron para describir a C. microphyllw. Con posterioridad se
agregaron algunos nombres al género, aunque sólo dos especies más
para esta parte austral de América.

Apal"te dc la revi~ión de la familia realizada por uno de nosotros
(Escalante, 1946), existe una clavc confeccionada por Castellanos
(1957) y la rcvisión del género publicada en ]962 por Johnston. El
trabajo que ahora hemos llegado a completar tiene la aspiración de
aclarar el estado de importantes elementos florísticos nuestros.

Para contribuir de la mejor forma posible, hemos reculTido a va-
rios medios, algunos no usuales: anatómicos e histológicos (convcn-
cionales y cuantitativos), quimiotaxonómieos y cariológicos.

El material estudiado consistió en ejemplares de herbario de los
institutos aI"gentinos; en el caso de C. buxifolia también se dispuso
dc especímenes brasileños enviados, en colaboración que agradecemos,
por el Sr. Guido Pabst, así como también, de ejemplares cultivados
en el Jardín Botánico de la Facultad de Agronomía de La Plata.

Las semillas para la determinación del número cromosómico fue··
ron colectadas en Río CebaIlos, Dto. Colón, Córdoba, donde viven las
tres especies argentinas de Condalia.

Anatomía e histología. Para el estudio de la forma foliar se seleccio-
naron, dentro de 10 posible, hojas ubicadas hacia el medio de los
"cojines" foliosos sustentados por los bl'aquiblastos; para las medi-
ciones respectivas se emplcó el compás. El número de células epidér-
micas, el número de estomas y el índice de estomas, se establecieron
en desgarrados de epidermis que se practicaron en la superficie aba-
xial de la hoja y en el medio del limbo. Todas las obsel"Vaciones'
fueron dibujadas con cámara clara, y sobre los dibujos .se trazaron cua··



drados de 10 cm de lado, que equivalen a un área de 0,01 mm2 de
epidermis cuando se utiliza un aumento de 900 diámetros. Las transec-
ciones foliares se hicieron hacia el medio del limbo, y se obsel"varon
sin colorar en preparaciones montadas en gomoglicerina.

CromatogTa'fía. La extracción de los pigmentos de las hojas de ma·
terial herborizado se realizó con ácido clorhídrico 2 N en "baño ma·
ría" hirviente, y de este extractivo ácido se los separó por agitación
Con alcohol amílico. El extractivo amílico, previa decantación, fue
sembrado por duplicado en til"as de papel Whatman N° 1, utilizándose
como solvente el sistema Forestal, según lo aconsejado por Harborne
(1962), Y corrido en técnica ascendente.

Como refel"encia se corrieron en forma simultánea compuestos cono-
cidos provistos por la Casa "Fluka". Los cromatogramas, previo secado
a temperatura ambiente, se examinaron con luz ordinaria y ultra vio-
leta, antcs y después de ser tratados con vapores de amoníaco.

Cariología. Para el estudio citológico se utilizaron ápices de raicillas
de 2-3 mm de largo, obtenidas en el laboratorio por germinación. Se
hicieron preparaciones de meristema apical mediante la técnica de
aplastamiento entre porta y cubreobjetos, aconsejada por Darlington
y La Com (1960). La preparación se hizo mediante tratamiento hipo·
tónico, fij ación, hidrólüis y tinción con orceína acética, según La
Cour (1941), hematoxilina acética férrica, según Sáez (com. vel'b.) y
coloración de Feulgen, de acuerdo a Sto vell (1945). Las placas mi·
tóticas fueron dibujadas con cámara clara a 3820 aumentos; habién-
dosc realizado no menos de cinco recuentos en las preparaciones de
cada especie.

La fonna y el tamaño de la hoja. Las hoj as de las especies de Con.
dalia son, generalmente, ovadas, de tal manera que la medida del ano
cho es más o menos, la mitad del largo; pudiendo, en algunos casos,
ser obovadas. El ápice es siempre mucronado, varía de de agudo en
C. microphylla hasta emarginado en C. montana, y en C. buxifol'ia se
pueden encontrar las dos formas mencionadas, como todas las que son
intermedias. El borde es siempre entero.

La forma dc la hoja es un carácter cfue, indudablemente, sufre la
influencia de los factore del medio; principalmente y según se su-
pone, de la cantidad de luz. Goehel, en 1908, sostuvo que la cantidad



de luz no actúa directamente sino a través de la fotosíntesis, que, al
~ntensificarse, aumenta la formación de glúcidos, y eleva el nivel de
la nutrición.

Aberg, en. 1943, ha concluido, a raíz de experiencias con L()belia
dortmana, que el efecto de la cantidad de luz se manifiesta sobre la
forma de la hoja a través del índice largo/ancho, aumentando su va-
lor cuando la cantidad de luz disminuye. Para ello determinó el ín·
dice lja en hojas de distintos ejemplares insertadas a la misma altura
y sumergidas en el agua a difercntes profundidades; al tiempo que
midió la disminución de la cantidad de luz que se relaciona con las
diferentes magnitudes de sumersión.

Ashby, en 1948, aludió a los trabajos de Zalensky (1904) y de
Yapp (1912) sobre modificaciones de la estructura y tamaño de las
células de hojas que, por su inserción a distintas alturas del vástago
probablemente están sometidas a diferentes condiciones dc humedad,
como de luz, y sostuvo que no había razón para suponer que las mo-
dificaciones a nivel celular puedan tener influencia sobre la eslructura
general del órgano, como podría ser la forma. En otro trabajo del
mismo año, Ashby afiTmó que hay ciertas pruebas de la tendencia de
las células de las hojas para disminuir su tamaño con el incremento
de la altura de inserción y que este hecho podría responder a la com-
petencia entablada entre las hojas de cada planta por el agua. Com-
petencia que es más grande a nivel de las hojas altas y pequeña en las
bajas. Agregó Ashby (l. c.) que surgiría de las observaciones de Za-
lensky (1. c.) y como una circunstancia que supone no ha llamado la
atención de este autor, 'que existiría una cOlTelación inversa entre el
tamaño de las células y el de la hoja, y que a un cambio en la forma
acompaña una variación en el tamaño de las células.

En las ilustraciones del trabajo de Yapp (1. c.) , similar al de Zalens-
ky (1. c.), no puede advertirse y no parece haber razón para inferido,
que exista una correlación inversa entre la variación del tamaño de
las células y la del de las hojas; ya que mientras el tamaño de las
células epidérmicas aparece disminuyendo siempre hacia lo alto, el
de las hojas aumenta primero y disminuye después. Aunque esto úl·
timo puede estar interferido por la consideración que las hoj as supe·
riores son juveniles.

Tal vez deba tenerse en cuenta que en la experiencia de AbeI"g
(1. c.) no parece estar probada la falta de influencia del agua; por-
que, si bien es cierto que el aumento de la altura de inserción y con
ello el incremento de la competencia por el agua entre las hojas supe-



nOTes en la ob~eTvación de Yapp (l. c.), condicionan células epidér-
micas más pecfUeñas; cabe suponeT también que la maYOT disponibi-
lidad de agua de las hojas bajas condiciona células más grandes. Y si
se atiende a lo afiTmado por Ashby con TefeTencia a que la val"Íación
de tamaño celular está acompañada por cambio en la fOTma de la hoja;
podáa aceptaTse que la hoja basal de la ob"eTvación de Yapp tenga
un índice l/a más alto que la supeTior, y puede el' más daTO aún,
que el índice maYOThallado por Ashby no se debeTían tanto a la dis-
minUClOn de la luz como a Ulla difeTente disponibilidad de agua en
la planta pOI' maYOT sumeTsión.

Se ha podido ver en el mateTial que hemos Tevisado -tal como lo
mostramos en la Tabla 1-, que la fOTma de la hoja (índice l/a) va-
áa de la maneTa antes enunciada, a sabeT: el índice de C. buxifolia
aumenta desde BTasil, La Plata, CÓTdoba hasta CalamaTca; los índi·
ces de C. l1wntana! y C. microphyllcn lo hacen desde Córdoba a Cala·
maTca, y en un tI'abajo anteTiol' de uno de nosotTos (Escalante, 1959)
sobTe Fagara, se obseTvan variaciones similaTes.

El tamaño de la hoja (medido por el laTgo del limbo) varía a la
inversa del índice lja en C. buxifolia y en C. montana y C. m~crophylla,
lo hace de la misma manera que el índice. Fugara coco se comportaba
como la pTimeTa especie. En las hojas de C. buxifolia se observa que
mientTas aumenta el índice lja, di minuycn el tamaño dc la hoja y el
de las células epidéTmicas ;en tanto 'que en C. montana, aumentan los
tTes caTacteTes conjuntamente.

Tamaño de las células epidérmica El tamaño de las células epi·
déTm;cas es un carácter muy vaTiable y solamente podTía ser usado
para distinguir especies o val"Íedades, cuando haya absoluta seguTi-
dad que se han examinado plantas en condiciones iguales.

En la obseTvación de mateTial de Condalia se puede ver que la va-
riación del tamaño de las células epidérmicas no guarda ninguna re-
lación con la variación del tamaño de la hoja. Por ejemplo: mientTus
los ejemplaTes de C. buxifoli,a, pTovenientes de Brasil tienen hojas con
Un pTomedio de 21 mm de laTgo y 44,8 células cpidéTmicas por uni.
dad de superficie; en el ejemplar cultivado en La Plata hay sólo 32,2
células en la misma unidad de superficie en hojas de 13,8 mm de
largo. El compoTtamiento del tamaño de las células epidérmicas pare-
cieTa mostrar, sin embaTgo, alguna uniformidad dentro de cada espe-
cie; pero la incidencia de causas que determinan variaciones pI'oduce,
en última inetancia, un alto gTado de inegularidad.
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En C. buxifolia se encontraron las células epidérmicas más grandes
en los ej emplares de La Plata (cultivados), en los de Brasil, Córdoba
y Catamarca se empequeñecen en ese Ol'den. En los ejem]Jlares de
C. montana, por el contrario, se nota aumento de tamaño desde Cór-
doba a Catamarca.

Si bien la variación del tamaño de las células epidérmicas no parece
estar relacionado (invenamente) con la variación del tamaño de la
hoja; por lo menos en especies del mismo género, se observa que las
de hojas pequeñas tienen células epidérmicas más grandes que aque-
llas con hojas más grandes.

La media del tamaño de las células epidérmicas de C. buxifolia ~S

43,7 y la de las de C. montanc¿ es 51,2; en tanto que el coeficicnte (le
variabilidad es de 20 % para aquella especie y 11,1 % para ésta, co-
mo puede vcrse en la Tabla n. Siendo la diferencia de las medias de
7,5 y el error standard de la diferencia de las medias 2,32; aquel valor
es solamente tres veces superior a éste, que implica una ignificancia
muy baja.

[ndice de estoma5. El número de estomas por unidad de superficie
es un carácter sujeto a las misma variaciones que el tamaño de las
células epidérmicas; por tanto son caracteres variables en cierta pro-
porción. Si se toma en cuenta que los estomas se forman a expensas
de particulares divisiones celulares de la protodermis, en este caso fo-
liar; de manera que luego de un determinado número de divisiones
de células protodérmicas para dar otras tantas células epidérmicas,
ocurre una división celular especializada que da lugar a la formación
de una célula madre de estoma.

Salisbury, en 1927, relacionó, entonces, el número de células epi.
dérmicas por área con el número de estomas en la misma área, valor
que lleva a 100, por medio del siguiente índice:

S
le=--·100l!;+S

donde S es el número de estomas por área y E es el número de células
epidérmicas en la misma área.

La media del índice de estoma (le) de C. buxifoliw es 12,3; la del
de C. montana es 8,7 y en C. micTophylla la existencia de estomas en
criptas hace impropia esta determinación.

Se observa que el coeficiente de variabilidad del le es de 6,5 % en
C. buxiffolia y 15,31 % en C. montana; mientras que el coeficiente de
variabilidad del tamaño de las células epidérmicas es de 20 % y 11,1 %
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51,2 43,7 8,75 12,3

32,49 75,49 1,79 0,64

3,9 7,3 1,1 0,65

5,7 8,7 1,34 0,8

11 ,1 u/o 20, O olo 15,3 % G,5 010

1,29 1.97 0,30 0,18

1,62 3,78 O,OS 0,03
7,5 3,55

2,32 0,1082

Tespectivamente en ambas especies. Siendo la difeTencia de las me-
dias 3,55 y el eUOT estandaTd de la difeTencia de las medias 0,1082;
aquel valoT es 32 veces supeTioT a éste, que implica una alta signifi-
cancia. Además, la media del le del material brasileño de C. buxifolia
tiene una uniformidad pTácticamente absoluta con los mateTiales de
otras procedencias.

Estructura anatómica. La estructura foli.ar de Condali.a Tevela un
plan que está presente en l~s tres especies estudiadas; peTO con algu-
nas diferencias que caractel'izan a cada una de ellas. POI' otra parte,
cuando se observan ejemplares de ,distintas procedenci.as, apaTecen
otras difeTencias.

Las epidermis están constituidas pOI' células de tamaños semejantes
y con algunos pelos; la superioT carece de estomas y su cutícula es en
general más gruesa; aunque esta magnitud varía, al parecer, con el
grado de xerofitismo, que hasta pueden llegar a presentar criptas.



La presencia de hipo dermis es variable, puede ser desde capas hacia
ambas epidermis, la superior doble, una capa simple y superior o ha-
ber ausencia total.

Elmesófilo es bifacial. Hacia arriba hay parénquima en empalizada
de distinto número y tamaño de células, según las condiciones, y hacia
abajo un parénquima lagunow de espacios ínfimos. Distribuidas en el
mesófilo, hay drusas dentro de cámaras cristalíferas o, sin constituirse
las cámaras, en las células parenquimatosas.

Los haces libero-leñosos, principales y secundarios, tienen una com-
posición diferente en las distintas especies; pudiendo encontrarSe la
presencia de células de paredes engrosadas 'que, circundando al haz,
constituyen una vairia bien notoria. Vinculados a la nervadura hay
colénquima o esc1erénquima.

A continuación presentamos nuestras observaciones sobre la anato-
mía foliar de las tres especies argentinas de Condalia.

1. Condalia microphylla
(Lú.l11. 1)

La epidermis es uniestratificada, cubierta por una gruesa cutícula
y con estomas sólo en la cara inferior dentro de criptas profundas con
pelos unicelulares. Dos capas de hipodermis hacia la cara superior de
la hoja.

El parénquima en empalizada está constituido por varias capas de
células. En el mesófilo hay abundantes cámaras cristalíferas hacia la
cara superior, debajo de la capa más alta de la hipodermis, debajo de
la epidermis sobre las nervaduras y también hacia la cara inferior
sobre la hipo dermis o sobre la epidermis.

En la nervadura, los tejidos conductores afectan en conjunto la for-
ma de un cilindro envuelto en una vaina; el floema es·un medio cilin-
dro orientado abaxialmente con algunas células pericíclicas y el xilema,
hacia la cara superior, presenta un ampli o paquete de fibras en el
centro.

Observaciones: La anatomía de esta especie evidenciaría una marca-
da adaptación xerófila, como el aumento del grosor de la cutícula, es-
tomas en criptas protegidas por pelos y hojas pequeñas.



Lálllina 1. - Oond"lia mic/'ophylla Cavanilles: A, esquema de la lllitad de la transecci6n
foliar (El trazado es con mucha aproximaci6n el '!ue adoptan C. R. J\letcalfe y L. Ccbalk)
y B, un sector de la transecci6n foliar (Ragonese y Piccinini 9817). Los scgmcntos dibu-
jados al costado de las fi¡?;uras significan la maglJitml del aumento.



2. Condalia buxifolia
(V.m. ~)

La cutícula es medianamente engrosada y la epidcrmis inferÍor tiene
depresiones circulares donde tienden a reunirse los estomas, con algu-
nos pelos unicelulares cortos. La hipo dermis, cuando la hay, pucde
estar formada por una capa de células hacia la cara superior que se
interrumpe encima de las nervaduras, en tanto que en la inferior
casi siempre falta.

El parénquima en empalizada está formado por varias capas de cé·
lulas altas. Debajo de la epidermis superior, en las nervaduras o de
su correspondiente epidermis, lejos de aquellas, se ve un regular nú'
mero de cámaras cristalífel'as; aúmismo sobre la epidermis inferior,
o cristale3 en las células del parénquima lagunoso y del cortical.

El haz libero leñoso central posee regular cantidad de fibras y en
sus adyacencias encuéntranse algunas células de paredes engrosadas.

3. Condalia montana
(1/1111. 3)

La epidermis posee una cutícula delgada y SIn criptas ni depresio·
nes; con pelos poco numerosos en ambas caras de la hoja. Puede ha-
ber hipodermis.

Las cámaras cl'istalíferas están dispuestas debajo de la epidel"luis y
el parénquima en empalizada es de dos o tres capas celulares.

Los haces libero leñosos Son normales y los elementos vasculares
se arreglan de manera que se observan rayos medulares entre ellos.

Hay pocas o ninguna fibra y las células pericíc1icas son abundantes
en el floema.

Las observaciones sobre la anatomía foliar de las tI'es especies aro
gentinas de Condc¿lia pueden resumirse de la siguiente manera.

CLA.VE P.á.RA. DIFERENCIAR LAS ESPECIES ARGENTINAS DE CONDALTA
POR LOS C.á.RACTERES ANATo~ncos DE LAS HO.rAS

A. 1~3tolllas en criptas con pelos. Cutícnla gruesa. Haz libero lelloso envuelto en
uua vaina de células cou paredcs eugrosadas. 1. C. micl'opllyll«(

AA. Estomas no eu criptas. Cntícula medianamente engrosada o delgada.
B. Estomas reuuidos en zonas circnlares deprilllidas eu el hipofilo. 43 (29-56)

células epidérmicas por 0,01 mm'. ]odice de esto lilas 12,3 (11,3-13,8).
2. C. buxifuli((

BB. Estomas dispersos en la superficie inferior. 51 (39·64) células epidérmicas
por 0,01 mlll'. Indice de estolll:1S 8,7 (6,7-11,3). 3. C. mon!a1la



Lámina 2. - Condalic, bu,l'ifolü, Reisseck: A, esquema de parte de la mitad de la tran-
secci6n tle la boja; 13, un sectol' de la transecci6n foliar (Ragonese y Piccinini D859);
e, fragmento de ¡,t epidermis infcrior de la hoja en una de las depresiones (idem) y
D, f1'Ogmellto de la epidermis inferior fuera <le las depresiones (itlclll).



Lámina 3. -- Oonclalia 7nonlctnct Castellanos: A, esquema de parte de ht mitad tIe la
transeeei6n foliar; B, uu seetor de la transecei6n foliar (Escalullte 15) y e, fraglJlento
de la epidermis inferior de la hoja (ideJlll.



Se han obtenido perfiles cromatográficos de las tres especies argcn-
tinas de Condalia, y para C. buxi/olia se ha incluido también mate-
rial brasileño.

El análisis de e tos cromatogramas muestra la presencia de dos gru·
pos de sustancias, el primero con una velocidad de migración mediana,
COnvalores de Rf. entre 0,31 y 0,58, mientras el segundo, de migl'ación
más rápida posec valores de Rf. entre 0,76 y 0,85.

El primer grupo se caracteriza por poseer color visible a la obsel"
vación directa y en oposición, el segundo se visualiza por la observa-
ción bajo luz ultravioleta,

Por sus caractel'Ísticas de coloración, variaciones que cxperimcnta
esta coloración por el tratamiento con vaporcs de amoníaco, fluores,
cencia, valores de migl'ación y comparación frente a patrones, se ha
determinado que el primer grupo de sustancias está constiuido por
dclfinidina, quercetina, cianidina y kaempferol, en orden creciente
de Rf.

El segundo grupo, de poco valor taxonómico cn este género, por
su constancia, no ha sido aún identificado, aunque, por sus valores
de Rí. y características de fluorescencia, parece estar con:>t1tuido por
derivados del ácido cinámico.

La caractel'Ística diferencial hallada en cstas observaciones se l'edu-
ce a la auscncia dc de!finidina en C. montana, ausencia de quercetina
en C. microphyLLa y pl'esencia de ambas sustancias en C. buxifolia.

El cuadro siguiente (Tabla nI) muestra una resumen de los carac-
teres cromatográficos de las tres especies argentinas de Condalia.

El análisis de placas mitóticas en metafase de las tres especies de
Condalía estudiadas, l'eveló los siguientes juegos diploides de Cl'omo-
somaS:

C. microphylla: 2n = 8
C. nwntana: 2n = 12
C. buxifolia: 2n = 20

Los cariotipos de las tl'es especies se hallan integl'ados exclusiva-
mente pOI' cromosomas puntifol'mes de l'educiclo tamaño; nO obstante
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Quercetiu" ...... 0,40 nlllarillo am:1ril1" amarillo nma,ril1o + + -
oro pardo
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Kaelllpferol. ..... 0,55 alllarill" a Inaril10 an!arillo ,,,narill,, + + +
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5 ........... 0,76 - aznl [la,r' - azul pal'- + + +
úo d"

(i, ••• ...... 0,82 - ahul - azul ver· + + +
doso

í ... . . . . . . . . 0,85 - azul - aznl + + +

I1efe¡'enoias : V. : luz visible; U. V. : luz ultraviolet:1 (longitud de onda 3.650 AO).

El material de Condalia montana proviene de los ejemplares: Escala,llte 15;
Escltlallte, JI-1965 y Ragonese y Piccinini 9858. El de C. n>Í01'o]J!Jlla: Escalante,
JI-1965; Hagonese y Piccinini 9817 y el. de C. bnxifolia Knhlman, 9-II-1926;
Fromm, 8-VIl-1962; Jardín Botánico de In, Facultad de AgronolUí:~ de Llt Pllttlt;
Escalante, 1I-1965 y Ha.gonese y Piccinini 9859.

que algunos SOnmás voluminosos que otros, como puede verse en las
Láminas V, VI Y VII.

De la observación conjunta de los cariotipos de C. montana y C. mi··
erophylla puede discernirse que la primera especie tiene la mitad del
núnlero de sus Cl'OnlOSOmasluás voluminosos que los restantes que son
más pequeños; mientras que la segunda especie, de probable número
básico inferior, posee todos sus cromo sornas más o menos uniforme.·



mente voluminosos. e. buxifolia, de cariotipo más numeroso, tiene
sus cromosomas pequeños, sin que pueda indicarse la presencia de ele-
mentos más voluminosos.

e. buxifoli,c1J posee un número cromosómico que es la suma de los
de las otras especies, y esta relación numérica permitiría presumir que
esta especie es un anfiploide derivado de e. montana y e. micTophylla.

Aparentemente, C. micTophylla tendría un número básico de x = 4,
e. montana tiene x = 6 Y e. buxifolia, x = 10.

Es posible que el OTigen,hasta donde puede eer inferido de los resul.
tados cromosómicos obtenidos, de e. buxifoli:(JJ; guarde alguna rela-
ción con las conclusiones que surgirían de la comparación de carac-
teres modológicos, histológicos y químicos estudiados en las tres es-
pecies.

Agradecemos las sugerencias o ayuda prestados por los Señores Pro-
fesores Jng. Agrón. Juan Héctor Hunziker y Dr. Ricardo Luis
Wainberg.

eondalia es un género americano, del cual hemos estudiado las es-
pecies más australes: e. microphylla, e. monlana y e. buxifolia; éstas,
junto con e. weberbaue'ri y e. henriquezii serían las únicas especies
sudamericanas, según Johnston (1962). No hemos visto material de
las dos últimas especies; pero no deja de llamar la atención el siguicn.
te comentario de Johnston: "The species (e. henriquezii) seems to
be closely related to e. weberbaueri and through it to e. buxifolia"
,(pág. 348), sobl'e todo si tomamos en cuenta la distribución que ac-
tualmente ya se atribuye a e. buxifolia y la naturaleza de algunas de
sus características.

e. montana tiene una distribución restringida a la zona sur del
"chaco serrano" en la parte oriental de La Rioja y Catamarca y las
serranías cordobesas, en lugares no muy altos hasta más o menos
1000 m S.m.

e. micTophylia es también una especie chaqueña, no obstante su
amplia distribución; expandiéndose en el "monte" desde Río Negro,
La Pampa, Mendoza, San Juan, La Rioja y Catamarca; en el "chaco"
desde San Luis, Córdoba, Santiago del Estel'O, Tucumán y Salta y en
cl "espinal" desde Buenos Aires, San Luis y Córdoba.

e. buxifolia aparece en nuestro país, exclusivamente en el "chaco
scrrano" de sur a norte, en Córdoba, Tucumán y Salta con la inte-



• Condalia mierophylla

o Contlalia monh,,,,a
x Condaj¡a btlx¡{diOl

o Ccr¡dulia meg'acarpo

o Trevoo s ¡"ifer



rrupc10n ocasionada por las Salinas Grandes. Lo curios en la distri-
bución de esta especie, ,es, por lo menos hasta ahora, s apanClOn en
la vegetación de las "restingas" de la flora litoral del Brasil (Rio de
Janeiro). En última instancia, tiene una distribución más amptia que
sus posibles progenitoras (C. monta,na y C. microphylla), lo cual pa-
rece ser una característica general dc los anfiploides, según, enere
otros, Stebbins (1940 y 1950).

Arbustos o árboles bajos con numerosas ramas de entrenud08 cor-
to ; ramas espine~cenles con ápice punzantc o no, las secundarias con
braquiblastos hojosos con estípu las leñosas. Hojas de aspecto fascicu·
lado o claramente alternas, obovadas hasta espatuladas y de base a te·
nuada hacia el pecíolo. Flores pequeñas axilarcs o aparentemente faso
ciculadas en los braquiblastos, pedunculadas; cáliz formado por 5 sé·
palos triangulares COnun reborde y una nervadura central; disco adhe.
rido al receptáculo; corola nula. Androceo de 5 eslambl'es altcrnos a
los sépalos, de filamento recto y antel'a il1trorsa con dos [ecas ovadas
o cordifol·mes. Gineceo de ovario ovado, bilocular, estilo breve y e~-
tigma bilobado. Fruto solitario a aglomerado, drl.lpáceo, globoso, con
endocarpio leñoso bilocl.llar y dos o una semilla.

A. Frutos llegro-sangníneos. Hojas oLlougo-oLovadas de un ancbo siempre sUI""
rior a 7 ffilll Y I'L rdación l/a nunca alcanza a 3. Hojas dc 18 (14-25) ]IlUI por
9 (7-11) mm. ArLol de 3 (2,5-*,5) m, Hoja~ con rnny pocos pelos. C.1/!on/alla

AA. Frutos rojo-purpúreos hasta anarauj,"10s. Hojas oLo,',ulas basta oLovado-espa·
tuladas de uu aucbo a veces supcrior a 7 (2-22) mili y la relaci6n l/a puede
ser 1-4. Hojas con pelos o glaLras.
B. Largo de la boja siempre inferior a 9 mln 'J' un aucho foliar que llLlnca

pasa de 4 mm y la relacióu l/a sieJUpre es snperior a 2. Arbolito de 1,5
(0,8-2,5) 111. Hojas de 6 (4-8) mm por 2,5 (2-4) mm, superficie in('niol'
faveolada y nervaduras ceutral y laterales prolllineutes por deLajo. Entre-
nudos inferiores 'L1cm, Pelos eulas criptas epidérmicas. C. micl'ophyllr,



EB. Largo de la hoja llnuca i"reríor a 9mm ~7 cl1:wdo el ancho foliar es infe-
rior :t 7 mm, la relación l/a, siempre es más ,le 2 y las hOjas tienen pelos
en la cara inf"rior; mielltr"s CJne cuando el ancho es superior a 7 DJIlI, la
rel:wióu l/a siempre es meuos (le 2 y 1:1s hojas son siempre glabras. Al'llo-
lito de 2 (1,5-3) ru. Hojas de 14 (10-25) mm por 8 (3-22) mm, sllperli,ie
i"(',,ríol' lisa y nervadnras central prominente por debajo y laterales 1'1'0-
llIinentes o no. Entrenndos superiores a 1 cm. C. bllxifolia

Arbol espinudo de 3 (2,5-4,5) m de altura; con l'amas pl'imal'ias zig-
zagueantes de entI'enudos de más o menos 2 cm y i'amas !Oeeundal'ias
espineseentes también zigzagueantes, de entl'enudos de 1,5-1,4 cm y
bl'aquiblastos hojosos en cada nudo, o en los basales de las ramas espi-
nescentes tel'cial'ias que son derechas y hasta de 6 nudos. Hojas de as-
pecto fa!Ociculadol'eunidas de 3-5 en bl'aquiblastos o altel'nas en l'amas
del año, oblongo.obovadas, de 18 (H-25) mm pOI' 9 (7-11) mm, ápice
retuso u obtuso, sienlpre apieuladas, enteras, melllbl'anosas, nervadura
central prominente por debajo; peeioladas (pecíolo de 2 mm). Flo-
l'eS de a 4 por fascículo en los bl'aquiblastos, pedúnculo de 4,-5rom, 5
sépalos, disco pentagonal, 5 eHambl'es y oval'io cónico o globoso. FI'U-
to globoso, negl'o-sanguíneo.

Distribución geográfica: Provincias de CÓl'doba, La Rioja y Cata-
mal'ca.

ARGENTINA.Pl'Ovincia de CÓl'doba, Dpto. San laviel': San laviel',
Castellanos, 11-1-1939 (Cotipo. LIL). Dpto. Colón: Salsipuedes, Esca·
lante 15, 15-III-1946 (LP). Dpto. Colón: Río Ceballos, Escalante, II·
1965 (FAC. de QUIM. y FARM. LA PLATA).

Pl'ovincia de La Rioja. Sierra de Olta: Cuesta del Pasto, Castella-
no!O,8-II·1940 (LIL). Sierra de Olta: Agua del Medio, Castellanos,
3-II-1940 (LIL) (BA).

Pl'ovincia de CatamaI'ca. Dpto. El Alto: Sierra de Ancasti, inmedia·
ciones de Guayamba, 950·1100 m s.m., A. T. Hunziker y Cocucci 17.526,
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L{lmina 5.- Oondctlia 1Ilonlrtnct Castellano3: A, rama con hojas (Esealante 15); B, cara abaxial
haeifl el {lpiee ue la hoJa (idem) J' C, eariotipo (Esealante U.19M)



7-X-1964 (CORD.). Dpto. El Alto: Sierra de Ancasti, Falda E, entre
El Alto y Súcum, camino de Alijilán, 1.050 m S.lll., A. T. Hunziker
y Cocucci 17.21C, 25·27-1II-1964 (CORD.).

Observaciones. Las medidas de la hoja, preferente y asiduamente
usadas, son caracteres que en general y sobl'e todo en este· género, de-
ben ser tomados con cautela porque sufren la influencia del medio de
manera más o menos fuerte; como se pretende demostrar en las con·
sideraciones morfológicas y anatómicas insertadas en esta contribu-
ción. Estos caracteres pueden ser útiles, pero no decisivos, sino van
acompañados de otros que probadamente resultan tener alguna indi-
ferencia respecto de aquellos factores.

El largo de la hoj a, que representa en general la intensidad del creo
cimiento de este órgano, solo permite diferenciar a C. microphyl'l~UI,
cuyas hojas muy raramente pueden alcanzar a 8 mm; pero en C. 7nlOn·

tana y C. buxifolia, si bien es cierto que siempre se supera la medida
de aquella especie, sus largos se confunden, aunque las medias arit-
méticas pueden ser características para cada Ulla de las especies.

La forma de la hoja, expresada numéricamente por la relación lar-
go / ancho, es el carácter más variable de todos y únicamente puede ser
tomado en cuenta cuando se lo asocia a otros. C. montana siempre. tie-
ne una relación l/a inferior a 3, lo cual permite diferenciada de C.
buxifolia en climas secos (Catamarca, etc.) ; pero cuando C. buxifolia,
tal vez por acción de la humedad, tiene una relación l/a inferior a 2,
solo puede diferenciarse por la distribución geográfica sin apelar a
caracteres químicos o histológicos.

Zizyphl!s mi,·toides Ortega, Nov. Rar. Pl. Hort. Matr. Deser. Dee. 9: 119,
1800.

Conilalia Uncata A. GraJ", Bot. Un. Sto Expl. Exped. 1: 275, 1838-42.
ConelaUa lineeta formas a. ,nelanocarpa, lJ. erytJ¡"ocG1pa y c. xantJ¡ocG1pa

Spogazzini, Anal. Soo. Ciento Arg. 47: 230, 1899.
CondaUa ,nicrophylln varo lineata (A. GraJ-;, Cbocl. et Wileek, ~ull. Herh.

Boissier 2a. Ser., 2: 529, 1902.

Arbolito bajo o arbusto espinudo de 1,50' (0,80-2,50) ID de altura,
con ramas pl'imarias algo tortuosas, con entrenudos breves de más o
menos 1 cm y ramas secundarias espinescentes derechas con entrenu-
dos de 4-6 mm y braquiblastos hojosos en cada nudo o en algunos de
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L{"uina 6. - Cond"lia micl'oph!llla C:1yallillcs : á, r:1111acon ho,i"s (R:1g:ouesc y Piccillini
9817): B, flor (Rouríguez 14;2): C, frtlto (Ibgollese y Picciuiui 9817) ; D, cam aua-
xial de In, hoja (idem) y E, c:1riotijJo (Escn.lante II-1964).



éstos ramas espineEcentes terciarias derechas de a lo sumo 3 nudos
con hojas. Hojas de aspecto faseiculado reunidas de 3-7 en bra uiblas-
tos o alternas en ramas del año, obovadas o elípticas, de 6 (4-8) mm
por 2,5 (2·4) mm, agudo-apiculadas en el ápice, muy atenuadas en la
base, enteras, coriáceas, oliváceas, inferiormente faveoladas e tre las
nervaduras, una nervadura ccntral y laterales prominentes por debajo,
sésiles y estípulas ínfimas. Flores de 1-3 por braquiblasto, con pe-
dúnculo de 4-7 mm, más anchos distalmente, receptáculo cónico, 5
sépalos triangulares elongados, muy agudos, lisos de 1,5 mm de largo,
5 estambres de filamentos cortos (1,5 mm), disco pentalobado, ovario
globoso a ligeramente cónico. Fruto de 7-9 mm de largo por 6-8 de
ancho cuando maduros, anaranjado hasta rojo, bilocular, con una se-
milla en cada lóculo.

Localidad típica: "en la hacienda de Longaví junto al camino de
Santiago al Portillo en el reyno de Chile". El itinerario de Luis Nee
en la Argentina coincide en parte con el área de esta especie.

Distr:,bución geográfica: Provincias de Buenos AiIeE, Catamarca,
Córdoba, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Río Negro y San Luis; el
ejemplar más austral llega a 41° de latitud sur.

ARGENTINA.Provincia de Buenos Aires. Sierra de la Ventana, C.
Bruch, II-1916 (LP). TOl'llquist: Sierra de la Ventana, arroyo del Ce-
rro Colorado, Cabrera 4672, 6-XI-1938 (LP). Saavedra: sierra de Curá
Malal, arroyo Sauce Chico, Cabrera, 3-XI-1939 (LP). Sierra de la
Ventana, arroyo del Oro, Kuhnemann 200, 28-II-1940 (BA). Sierra de
la Ventana, arroyo Colorado, Kuhnemann 356, 6-III·1940 (BA).

Provincia de Catamarca. Andalgalá: Río Campo, frente al cerro
Durazno, Job 1323, 1-1937 (LP). Cumbre de Ancasti, 1600]U s.m.,
Parodi 14182, II-194l (LP). Sierra de Ancasti, Cuesta del Portezuelo,
Ragonese y Piccinini 9817, 21-XII·1963 (BAB).

Provincia de Córdoba. San Javier, 570 a 1200 m s.m., leg.?, XII-
1920 (LIL). Molinari, lomas sobre el río, Rodrigo 429, 1·II·1936 (LP).
Sierra Chica, Estancia La Reducción, Burkart 7317, 27-XII-1935 (SI).
Salsipuedes, A. T. Hunziker 626Ü, l-XI-1945 (CORD). DplO. Colón,
Río Ceballos, Escalante, II·1965 (FAC. de QUIM. y FARM. LA
PLATA) .



Provincia de La Pampa, 60 kilómetros antes dc llegar a Acha,
Biraben 789, 22-IlI·1938 (LP). Curacó, Biraben 766, 22-IlI-1938 (LP).
Catriló, Birabén 798, 24-IlI-1938 (LP). Lihué Calel, Castellanos 37501,
24·XI-1941 (BA).

Provincia de La Rioja. Sierra de Olta, Rodeo Grande, Castellanos
33749, 7-1I-1940 (LIL).

Provincia de Río Negro. Juan B. Casas. Pérez Moreau 35262, g-l-
1940 (LIL). Nuevo León, Pérez Moreau 35263, 8-1-1940 (LIL).

Provincia de San Luis. Ahededores de la Capital. Covas 1085, S-XI·
1940 (LP). Estancia El Bosque, Rodríguez 1472, 27·XlI-1915 (LPi.
San Luis, Burkart 10963, 5-XI-1940 (LIL).

Observaciones. Esta especie se diferencia de las otras, por su mayor
xerofitismo, manifestado sin dudas en la anatomía foliar. Es carac-
terística de la vegetación del "monte", del "chaco serrano" y "chaco·
occidental seco".

La hoja, evidentemente, es séúl pOl'que el limbo acompaña a la
nervadura central a ambos lados, hasta el mismo nacimiento de ésta.
No es fácil comprender en la descripción de Johnston (1962) la cali-
ficación de "microvesiculate" para la superficie foliar inferior que
queda entre las nervaduras, a menos que ello aluda a la existencia, sin
duda no advertida, de criptas.

Esta especie, por el contrario de lo que supone Johnston (1. c.), está
más relacionada con C. bU'xifolia que con C. monlana. Evidentemente
es la especie de hojas más pequeñas, como en general lo es toda la
planta; pero su distribución geográfica en el país es la más amplia.

Arbolito o arbusto de 2 (1,5-3) m de altura, espinudo con rama
primarias tortuosas algo zigzagueantes de entrenudos breves o largos-
y ramas secundarias espinescentes derechas con entrenudos de 6·14 mm
y braquiblastos hojosos en cada nudo, ramas espinescentes terciarias
derechas de a lo sumo tres nudos con hojas. Hojas subfasciculadas l'eu·
nidas de 2-5 en braquiblastos lliUY cortos o con frecuencia solitarias
en nudos de ramas jóvenes, obovadas, de (10-) 14-18 (·40) mm de lar·
go por (3-) 4-11 (.25) mm de ancho, de ápice re tusa u obtuso hasta
agudo siempre apiculadas, enteras, membranosas -a veces algo en-
durecidas-, verde-oliváceas hasta verde-oscuras, tenuemente lagunosa
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Lámina 7. - G01tdnúa. bHXifolia Rcisseck: A, r:tlll[l, COII bojas (n¡\,.!!one~c y Piccinini 9~19); B¡ cara
abaxial hacia el ",picc de la huja de un ejcmplar de Córdoba (Escalnute 11-1964): C, cara aba-
xi:d h,wia el {q,ice ,le la hoja de un ejemplar cultivado eu La Plata; D, cara abax",1 hacia el
ápice de una hoja tic un ejemplar bmsilelio (~-romm 1232) y E, cariotipo ¡Escalante 1I-1964).



o lisa en el envé3, nervadura central prominente por debajo; pecio-
ladas, de pecíolo corto hasta largo (l-5 mm) y estípulas ínfimas. Flo-
res de 1-2 (-5) por braquiblasto COn pedúnculo filiforme, 5 sépalos,
5 estambres y ovario globoso. Fruto globoso a elipEOide, anaranjado
hasta rojo oscuro.

Distribución geográjZccr: En Brasil y en las pl'ovincias argentinas
de Córdoba, Tucumán y Catamarca.

ARGENTINA.Provincia de Catamarca, Sierra de Ancasti, entre An-
casti e Icaño, Ragonese y Piccinini 9859. 21-XII-1963 (BAB).

Provincia de Córdoba. San Javier, 700 m s.m., leg.?, 15-XII-1926
(LP). Valle de los Reartes. Ca~tcl1anos, 22-1-1920' (LIL). Alrededores

de SaIsipuedes, A. T. Hunziker 6259, 1-XI-1945 (CORD) _Dpto. Colón,
Río Ceballos, Escalante, II-1965 (FAC. de Q 1M. Y FARM. LA
PLATA).

Provincia de Tucumán. Capital. Barranca Colorada. 5eOm s.m.,
Venturi 504 b, 19-X-1921 (LIL). Burruyacú, Cañada del Mollarcito,
•• ierra de La Ramada", zona norte, 680 m s.m., Peyrano 1068, 10-X-
1937 (LIL).

BRASIL.Estado de Guanabara: Ipanema, em restinga, I nhlmann,
9-II-1926. Rio de Janeiro: Quinta da Boa Vista, Fromm 1232, 8-VI-
1962.

Observaciones. Esta especie fue citada por primera vez para el país
por Spegazzini (Physis, 3: 178, 1917) ; luego Mollc (Physis, 15: 414,
1939) estudió su anatomía.

Hoy no se puede dudar de la existencia de C. bux:/olia en nuestro
país y por consiguiente de la identificación de los ejemplares argenti-
nos aquí referidos para esta especie con lo's brasileños, en razón de
la uniformidad del índice de estomas (le) en los ejemplares de las
distintas procedencias, corno el análisis de sus cromatografías de fla·
vonoides, anatomía, etc.

No so muchos los caractcres exomorfológicos que se pueden en-
contrar en los ejemplares argentinos de esta especie, para su recono-
ci~iento con la descripción de Reisseck, basada en plantas brasileñas.
Los caracteres de los ejemplares argentinos son todos intermedios entre
C. microphylla y C. morotana.



En la anterior contribución .de uno de nosolros (Escalante, 1946)
no sc habían visto ejemplares brasileños; pero J ohnston (1. c.) pudo
ver conjuntamente material de dicha procedencia y argentinos y, ló'
gicamente, no le fue posible acomodar los ejempl3l'es de nuestro país
en la clave de Castellanos (1957), donde se omite esta especie.

La diferencia que se puede advertir en los ejemplaTes brasileño.>
Te3pecto de los argen tinos de esta especie, consiste sobre todo, en una
notoria péTdida del aspeClo xeromóTfico, acompañada por la apaTición
de caracteTístieas, enlre otras, como el tamaño supeTioT y fOTma más
~'edondeada de ]a hoja.

Esta nueva apaTiencia deleTmina un aceTcamiento, perceptible, a la
congéneTe argentina y pTobable progenitoTa, C. montana; siendo de
natal' que las manifestaciones de tales caTacterísticas de aquellos ejem·
plaTes. a veces supeTan en intensidad a las que cOl'l'esponde a esta
especie.

COIlc7nlia mcgaCa1'1Ja CaHtellallo, Revista de la Facultnd de Cíellcins Agrn-
rías, Mendoza 6 (2): 63, 1957 = Trct'oa spínifcl' (Clos) Escalante,

El único ejemplar 'que se dispone para el estudio de esta planta
descripta pOI' Castellanos, es el tipo: PI'ovincia de N euquén. Meseta de
los Chihuídos, Castellanos 20162; 17-1-1954 (LIL), que hemos visto.
Se tTata de un material en estado de fructificación.

Es un pequeño aTboli to Tamoso y espinudo, de Tamas espinescentes
cónicas y hojas muy pequcñas Teunidas cn bTaquiblastos. El huto cs
gTande y "poco caTnoso". Los caTacteTes histofolial'es muestTan la pTe.
sencia de cámaTas cTistalífel'as, que es un Tasgo comú n en la familia;
ausencia total de hipodeTmis, se advieTte la indudable e impoTtante
presencia de tres nervaduras destacadas, que es una caractcrística de
ColDe'tieae en Trcvoa y Chacaya y de Zizypheae en Zizyphus, y cutícu-
la delgada.

EntTe los caTacteTeS del fruto, llamaría la atención el tamaño Ú

lo Teferimos a ConiIJalia., peTO no, si lo vinculamos a l'revoa, y tanto.
menos, si tomamos en cuenta el escaSo desal'l'ollo del mesocaTpio. Con-
dalia megacarpa es una planta patagónica, como todas las especies de
Trevoa cn nuestTO país o hasta altoandinas; peTO no chaqueñas, que
cs el ambiente de las Condalia en ATgentina. La distribución de esta
planta coincide con la de Trevoa spinifer. PeTO en este caso y paTa
excluiT esta especie del género Condalia, Tesulta decisivo el estudio
cromatogTáfico de sus flavonoides, según lo Tevela la Tabla siguiente:
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El llI:tterial de Condalia 1Iwgaca"pa provielle del tipo; el de 1'. spillifer es <1e Neu-
qnén. Elltre Portada COVUl1COy L:ts Lajas, Cabrera, 1109;;, 6-XII-H).~2 (Ll'.) ~T l'1
de T. patagol/.ica es ta,1I1uiéu de Nell'lnéll, 15 kll1 al lIorte <10 Paso Lill"'~T, Fauris
226.), j-l%O (1,1'.).

Se puede ver la absolula coincidencia entre T. spini/er y Condalia
megacarpa así como las diferencias cntre ambas y T. patagonica.

Condalia megUlcarpa parece estar circunscripta a la "mcseta de los
Chihuídos" o tal vez, a otras me::etas cercanas y similares, como indio
caría la obsel'vación que "dcsaparecía al descendcr la meseta", y ello
hace pensar en que sus caracteres diferenciales son lneras l'cspuestas a
las exigencias de un medio particular. Los caractel'es quc la separan
de T. spinifer no son importantes, como puedc verse en la enumera-
ción que sigue: las ramas que soportan las cspinas ón nudos, tienen
los entrenudos más cortos; las hojas están siempre aparcntemente fas-
ciculadas en braquiblasto::, en vez de ser claramcnte opuestas en los
nudos superiores y solo aparentemente fasciculadas en los inferiores;



las hojas son bastante mas angostas; las cámaras cristalíferas se alter-
nan con el parénquima en empalizada, en vcz de formar una capa de
cámaras debajo de la epidermis y la planta es, en general, mucho
más esplnuda e "intrincada".

f"tlllilla 8. - A, esquema ,le la tl"lllseccióu folial' L!c Condct/ict meyctcCtl'pC( Castellanos
(del tipo) y ll, csquema dc la tl'llsección foliar de '["I'eooct spinife,' (Clos) Escalllnte
Caurcl'a (110[15),

Mor/ológicas. Hay caracteres que tienen un alto grado de inaltera-
b:lidad y constancia bajo diferentes condiciones de ambiente, y otros
que varían con cierta amplitud de acuerdo a las distintas índoles de
los medios; siendo aquellos caracteres, como obscrva 5innott (1960,
pág. 303), los usados con preferencia en taxonomía. Podría ser, entono
ces, útil identificar los caracteres invariables y de los variables, esta·
blecer en qué pl'oporción pueden ser utilizados.

La forma de la hoja en las especies de Condalia estudiadas, parece-
ría variar en ejemplares de un lugar a otro y según las condiciones de
los respectivos ambientes; pero con un mismo sentido en las tres espe-
cies y de acuerdo al ordenamiento que por la magnitud de sus caracte-
rísticas puede darse a los diferentes sitios de colección. De esta manera,



sería factible hallar ejemplares de hojas anchas en ambientes húme-
dos y de hojas angostas en ambientes desprovistos de humedad; sin
que pueda notarse claramente la influencia de la cantidad de horas
de luz.

En el tamaño de las hojas (expresado por la longitud del limbo)
como en el dc las células epidérmicas, por el contrario, parecería per-
cibirse, con referencia a estas espccies, un cierto predominio de la in-
fluencia de la cantidad de horas de luz sobre la de la humedad. Así, se
encontrarían ejemplares de hojas pequeñas en lugares iluminados.

El tamaño de las células epidérmicas, expresado por el número de
células por área de superficie foliar, se manifestó en concordancia con
el tamaño de la hoja; así cuando más grandes son las hojas más gran-
des son las células epidérmicas.

La estructura foliar de Condalia permite a través de algunos de sus
elementos, diferenciar COn alguna seguridad a las tres especies estu-
diadas.

El índice de cstomas es un carácter que resultaría constante para
las especies estudiadas, como comccuencia que la proliferación de la
protodermis es rítmica, cuando determina la aparición de células ma-
dres de estomas. No obstante la variabilidad del tamaño de las células
epidérmicas, del número de estomas, como del largo (tamaño) de la
hoja, el índice de estomas demuestTa tcner una alta úgnificancia entre
C. buxifOlia y C. montana, configlll'ando un carácter taxonó~ico segu-
ro para la difcrenciación de estas especies.

Cromatográficas. La aplicación del método cromatográfico permItIó
obtener sendos perfiles cromatográficos distintos para cada una de las
tres especies. Así, mientras C. buxifol"a presenta delfinidina y querce·
tina, la pl'Ímera falta en C. montana, mientras C. microphylla carece
de la segunda.

En el caso particular de C. buxifolia, se puede comprobar la coinci.
dencia específica entre los ejemplares colectados en el centro del país
con los provenientes del Brasil y los cultivados en La Plata, a pesar
de las diferencias morfológicas de importancia que se observaron y
que evidentemente están condicionadas por el medio ambiente. Algu-
nos deta1les del estudio anatómico indicaban que podría tra tarse de
una especie derivada de sus dos congéneres, hecho que también se
pone de manifiesto en el estudio cromatográIico, que muestra para
esta especie un perfil igual a la superposición del de las otras dos.



Ca1riológiüas .. Del eEtudio cromosámico se dcducen los siguientes
números zigóticos: C. microph},l'la: 8; C. nwntana: 12 y C. buxifo-
lia: 20. El análisis dc los números cl'omosómicos permite inferir que
C. buxifolia es un anfploide a paTliT de cruzamientos de C. micro-
phylla y' C. montana. Este Tesultado concuerda con los surgidos de los
estudios morfológicos y químicos de las tres especies.

Taxonómic'US'. Sobre la base de una concordancia de evidencias exo-
morfológicas, anatómicas, fitogeográficas, cromatográficas y caTioló-
gicas, se llega a la conclusión de que en la AI'gentina habita tl'es es-
pecies de Condali.a; C. microphyIl.!1, C. montana y C. buxifolia. El in-
teTés de esta síntesis de evidencias es gTande, pOI' cuanto C. buxifol'ia
es muy difícil de identificar mediante caTactere.s exomorfológicos, y,
por ello, fue ignorada en los últimos años. (Castellanos, 1957). Dos
taxónomos 'que se ocuparon de este género (Castellanos, 1957; Jolmo-
ton, 1962), por otro lado, admitieron como válida a una espccie pata-
gónica, (C. megacarpa, Castell.) que, por las pruebas morfológicas y
cromatográfica.s apoTtadas en este mismo trabajo, se demuestTa que
debe ser excluida de Condctlia, por tener que peTtenecer, en veTdad,
a Trevoa (Trevoa spinifer (CioE) Escalante).
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